Orador 1:
Hola y bienvenido. Estás en el módulo uno de la sección uno de ReadCon. Este módulo habla sobre la prohibición de libros en los EE. UU., una historia resumida de la misma. Esta es la primera discusión de tres en la que estamos hablando de eliminar prohibiciones y asegurarnos de que todos estemos en la misma página. Esta lucha simplemente no funciona si no estamos coordinados, como hemos visto el éxito alarmante de la oposición, que está muy coordinada. Así que asegúrese de que todos estemos en la misma página y tengamos una comprensión clara incluso de los términos.
Entonces, para comenzar esta discusión, como comenzaré todas las discusiones a lo largo de esta sección, quiero comenzar con una cita. Esta cita también está escrita en algún lugar de la página en la que se encuentra, pero es una cita de Pat Scales. En su libro de 2007, Scales on Censorship, escribió que "La censura se trata de control. La libertad intelectual se trata de respeto". Ahora, he estado pensando mucho en esa cita durante los últimos, bueno, años en realidad, pero ciertamente en los últimos meses. Así que lo ofrezco aquí para hacer girar los engranajes.
Entonces, mientras escuchas la discusión que sigue, mientras avanzas a través de algunos de los recursos que se destacan en este módulo, te pediría que tengas en cuenta esta idea y esta oposición diametral de que la censura tiene que ver con el control y la libertad intelectual se trata de respeto. Es una dinámica interesante que Scale establece entre los dos o más bien entre los cuatro conceptos, por lo que es algo en lo que pensar a medida que avanzamos.
Muy bien, para comenzar esta discusión, hablemos de términos. Así que hay una serie de términos que se utilizan en todas estas discusiones sobre censura, tanto por parte de las personas que intentan sacar libros de los estantes como de las personas que intentan mantener y proteger colecciones y bibliotecas. Así que repasemos y definamos lo que estamos viendo. Así que vamos a analizar y definir un desafío, una prohibición, libertad intelectual, libertad académica y luego censura, que en realidad vamos a desglosar un poco más allá de ese único término.
Entonces, para empezar, un desafío es un intento de eliminar o restringir materiales, generalmente basándose en las objeciones de una persona individual o de un grupo. Y esto es en gran medida lo que estamos viendo documentado entre grupos como la Coalición Nacional Contra la Censura y PEN América. No sólo lo que se ha eliminado con éxito, sino simplemente plantear un desafío, hacer el intento.
Y luego una prohibición, una prohibición de libros o una prohibición de materiales es la eliminación real de materiales de una biblioteca o de un plan de estudios, de una lista de lectura de verano, de cualquier cosa que se supone que ofrece acceso, pero luego ese acceso se está restringiendo. Así que el desafío es el intento, la prohibición es el éxito en la eliminación de materiales.
Libertad intelectual, y esta definición es de la Asociación Estadounidense de Bibliotecas, puede encontrarla en el sitio web de la Oficina de Libertad Intelectual cuando lo desee, la libertad intelectual es el derecho de cada individuo a buscar y recibir información desde todos los puntos de vista y todas las expresiones de ideas sin restricciones. Y esto deriva de la idea de que una sociedad democrática no es posible sin una ciudadanía ardientemente informada. Y ese derecho a buscar y recibir información es uno que disfrutamos desde que nacemos, lo cual, como observarán, en realidad no es el caso de muchos derechos que disfrutamos como adultos aquí en los Estados Unidos. La libertad intelectual, sin embargo, en lo que respecta a la Asociación Estadounidense de Bibliotecas, es un derecho inalienable del que disfrutamos desde que nacemos.
Libertad académica. La libertad académica es prima, hermana, extensión de la libertad intelectual, esta definición también proviene de la Asociación Americana de Bibliotecas. Es la convicción de que la libertad de investigación de los miembros del cuerpo docente de una institución académica es esencial para la misión de la academia, así como para los principios de la academia. Y que los académicos deben tener libertad para enseñar o comunicar ideas o hechos, incluidos aquellos que sean inconvenientes, sin ser objeto de represión, pérdida de empleo, encarcelamiento o cualquier otro tipo de desventaja por lo que están estudiando. La libertad académica es una de las razones por las que todos los increíbles académicos y líderes de opinión que existen en este momento no serán despedidos por enseñar e investigar libros prohibidos. No puedo decir que no sucederá por alguna otra razón declarada, pero la libertad académica está destinada a proteger a los académicos de lo que sea que persiga su agenda de investigación. Y nuevamente, no importa cuán inconvenientes puedan resultar sus hallazgos e investigaciones.
Y luego nuestro último período, pero probablemente el más importante, el más destacado y ciertamente el más discutido: la censura. Y la definición más corta y más simple que puedo ofrecerles es que censura es un término polémico que tiene un conjunto muy confuso de definiciones y conceptos superpuestos. Y aquí me apoyaré en la experiencia de la Dra. Emily Knox y usaré la definición que ella analiza en su libro, La prohibición de libros en el siglo XXI. Ella dice que la censura es ampliamente entendida con referencia al control sobre la producción y distribución de textos y otros bienes culturales, no solamente libros. Y es útil pensar en la censura como un conjunto de prácticas y comportamientos que son proactivos, es decir, que impiden la creación de material, incluida la autocensura, o reactivos, es decir, que impiden la difusión del material una vez producido, publicado, etcétera. Las eliminaciones de libros son un buen ejemplo de esto último.
Ahora, la Dra. Knox continúa en este libro y también en su libro más reciente, Fundamentos de la libertad intelectual, desglosando la censura en algunas de esas prácticas que ella menciona en esa definición. Y no puedo recomendar su trabajo lo suficiente. Se encuentra entre la lista de recursos que encontrará seleccionados en esta sección, pero busque casi cualquier discusión que pueda sobre su liderazgo intelectual. Sólo serás mejor por ello, especialmente en esta pelea en particular. Entonces, en ambos libros, La prohibición de libros en los Estados Unidos del siglo XXI y Fundamentos de la libertad intelectual, ella expone esta definición amplia de censura, diciendo que no es necesariamente solo una cosa o acción y luego la desglosa en lo que ella llama prácticas de censura o las cuatro R de la censura. Entonces, las cuatro R son redacción, reubicación, restricción y remoción.
Nuevamente, para asegurarnos de que todos estén en la misma página, la redacción se refiere a tachar algo porque no te gusta. Podría ser una palabra, podría ser parte de una imagen, cualquier cosa que realmente no te guste y que se esté representando, entonces, literalmente, simplemente lo tachas o lo marcas. Y si no estás familiarizado con las infames aplicaciones de pañales del niño desnudo en la cocina de noche de Maurice Sendak, vale la pena buscar en Google. Pero sí, literalmente tapando lo que no les gustaba ver en la página.
Reubicación, nuevamente para estar en la misma página, se refiere a eliminar un elemento de su público objetivo y guardarlo en un área dirigida a un público diferente, generalmente uno más adulto. Entonces, esto es cuando tomamos algo de la sección infantil y lo colocamos en YA o en adultos, básicamente asegurándonos de que sea menos probable que lo vea la audiencia para la que fue diseñado. Y podría ser mover un libro, podría ser, literalmente, esconder un libro, pero básicamente ponerlo donde no pertenece y hacerlo prácticamente imposible de encontrar excepto por casualidad o una búsqueda que requiere mucho tiempo en las estanterías y edificio.
La restricción es exactamente lo que parece, donde se debe cumplir algún tipo de permiso u otros parámetros para que las personas lean, accedan o revisen algo. Y esto podría ser tan simple como poner un libro detrás del mostrador de circulación, alguien lo pide y necesita mostrar el permiso de sus padres, debe tener cierta edad para accederlo, tiene que ser para un proyecto escolar específico. Cualquier conjunto de parámetros cuenta en esto como una práctica de censura.
Y luego nuestra última R es la remoción. Así que esto es lo que la mayoría de la gente piensa cuando escuchan la prohibición de libros, la remoción real. Y, de hecho, cuando hablamos de censura, también tendemos a pensar en la remoción. Estas otras R no se incluyen en la conversación con tanta frecuencia, pero es importante recordar que es más que una simple remoción, pero que la remoción es bastante visible. Entonces una remoción es la decisión de que un libro u otro material no puede permanecer en la colección, en el estante, en el plan de estudios, en la lista de lectura de verano o en cualquier otro lugar. Simplemente ya no puede ser accesible. Esa es la decisión de eliminar.
Bien, muchas definiciones. Esas cuatro R nuevamente han estado girando alrededor de mi cabeza por un tiempo, y me imagino que ahora están girando alrededor de la tuya cuando piensas: "¿Qué hace exactamente nuestra biblioteca? ¿Qué vemos que hace el comportamiento de nuestros usuarios? Nuestros administradores o cualquier otra persona que tenga el poder de tomar decisiones que puedan resultar en remoción, reubicación", etcétera.
Pero vale la pena señalar dos cosas mientras pensamos en esto. En primer lugar, todas estas R las llevan a cabo abrumadoramente los bibliotecarios. Este es un punto importante, y realmente es el punto de que, en esta lucha particular, los bibliotecarios no siempre están del lado de los ángeles, si los ángeles están en contra de la censura. La reubicación, el movimiento de cosas, la aplicación de pañales que mencioné allí y que puedes buscar en Google y ver, fueron hechos por bibliotecarios que recogieron sus copias de los libros y dibujaron pañales en este niño desnudo que está en la ilustración y se los volvieron a poner en el estante. Quitar, esconder cosas, y no solo esconderlas en las pilas, sino esconderlas en una habitación trasera donde literalmente no sean accesibles, marcándolas como faltantes cuando no lo están. Todas las cosas que los bibliotecarios tienen la capacidad de hacer y absolutamente acciones que llevan a cabo con bastante regularidad como censura preventiva, negándose a dejar lo que parece ser contenido controvertido en el estante para ser encontrado y provocar un alboroto.
Y luego, por supuesto, hay la opción preventiva. Autocensura que ocurre si un bibliotecario simplemente se niega a comprar un libro potencialmente controvertido. No esconderlo, no quitarlo, sino simplemente asegurarse de que, para empezar, nunca llegue al estante. Y ese podría ser un libro con el que una biblioteca compradora no está de acuerdo, o podría ser simplemente un libro que temen que genere controversia en la biblioteca.
La segunda cosa que queremos asegurarnos de señalar es que la remoción, la última R, a menudo la decide un comité. Generalmente se sigue algún tipo de proceso, algún tipo de política de reconsideración. Tienen una política de reconsideración, ¿verdad todos? Y el proceso de reconsideración de la biblioteca o de la junta escolar es en realidad sólo los libros que pasan por ese proceso son los que son contados por ALA. Esa es una distinción importante ya que te encuentras con recursos que tienen recuentos ligeramente diferentes en cuanto a cuántas prohibiciones y cuántos desafíos hemos estado viendo.
Pero también es importante recordar que el proceso oficial está muy bien o muy bien y no es excelente, pero también es literalmente cualquiera. Es posible que literalmente cualquiera pueda eliminar un libro de manera extraoficial. Todo lo que tienes que hacer es sacarlo del estante y no traerlo de vuelta, sacarlo del estante y llevártelo a casa, revisarlo y no traerlo de vuelta o no revisarlo. Simplemente sáquelo afuera y tírelo a la basura. Hay mil millones de maneras de sacar un libro de un estante y asegurarse de que no vuelva a aparecer. ¿Será eventualmente reemplazado? Tal vez. ¿Alguien se dará cuenta? ¿Se le cobrará por ello? Poco importa. El punto es que el período de tiempo entre el momento en que lo retiras intencionalmente del estante con la intención de desaparecer de la biblioteca, de hecho, desaparece efectivamente hasta que dicha recompra, si sucede, realmente ocurre.
Muy bien, pasemos a... Entonces tenemos nuestros términos, tenemos... en la misma página sobre lo que está en juego aquí en términos de lo que la gente parece estar buscando a medida que plantean desafíos. ¿Qué es lo que parecen estar buscando? Y también lo que sucede detrás de escena, no solo por parte de las personas que plantean desafíos, sino también por la censura suave, la autocensura entre los bibliotecarios que también ocurre detrás del escritorio, por así decirlo.
Pero para poner esto en contexto sobre lo que estamos viendo, puede ser útil recordar lo que hemos visto en términos de patrones en el pasado. Así que se trata de prohibiciones de libros en cifras o, mejor dicho, en cifras históricas. Ahora bien, esta es nuevamente información que ha sido recopilada durante las últimas décadas por la Asociación Estadounidense de Bibliotecas. No pretendo aburrirte leyendo algo que puedas leer por ti mismo. En cambio, me gustaría centrarme en una pequeña interpretación de lo que estos números parecen decirnos.
Entonces, primero, por supuesto, está el cuánto. E históricamente las prohibiciones de libros han ocurrido absolutamente. Hemos visto puntos álgidos como este, pregúntenle a la industria del cómic y las novelas gráficas. Hemos visto absolutamente una censura de libros masiva, ataques coordinados y también bastante efectivos en el pasado. Pero también ha pasado un poco desde que vimos una ola como la que estamos viendo ahora. Y en cierto modo nuestra ola actual, nuestro momento actual, es único debido a muchos factores. Pero basta decir que las prohibiciones de libros eran... los números iban alegremente a un ritmo típico, entre 400 y 500 ish al año. ALA menciona sus 10 mejores, esos 10 principales eran a menudo los mismos libros con algunos nuevos cada año.
Y luego vimos una caída. Una caída de aproximadamente el 50% en 2020. Y esto probablemente se explica porque tantas bibliotecas estaban cerradas que, literalmente, no se podía entrar allí para enojarse por lo que había en los estantes. Y también teníamos educadores, por lo que el otro lugar donde vemos prohibiciones de libros es en las bibliotecas escolares. Los educadores tenían que adaptarse sobre la marcha y adaptarse a entornos virtuales, por lo que cómo hacer que la biblioteca escolar y la biblioteca del aula funcionaran con esto no estaba entre las principales prioridades en ese momento. Y así, 2020 es este ajuste masivo de todos frente a una propagación de enfermedades sin precedentes y en gran medida absoluta, que también, por supuesto, también resultó en ausencias y tensión en la salud mental, muchas, muchas razones por las cuales descubrir qué libros no te gustan lo suficiente como para representar un desafío. para ellos no era lo más importante en la mente de todos.
Y luego llegamos a 2021 y descubrimos cómo seguir adelante con la pandemia. Más o menos, digo más o menos. En cierto modo avanzamos o al menos nos vemos obligados a avanzar con la pandemia. Se está estableciendo una especie de nueva normalidad, al menos la gente está descubriendo cómo hacer su trabajo. Vemos más bibliotecas descubriendo cómo abrirse, si eso es bueno o malo es una discusión diferente. Lo mismo ocurre con las aulas. Muchos niños regresan al aula o, al menos, un flujo de educación en línea mucho más fluido, si no completamente fluido, que está sucediendo después de un año de su instalación para 2021.
Y 2021 es también cuando veamos este enorme y alarmante aumento de los intentos y éxitos de censura de libros. Las cifras de ALA, las de PEN América, las de la Coalición Nacional Contra la Censura, todas muestran este salto masivo, a veces de muchos cientos de porcentajes. Y continúan siguiéndolo y lo encuentran como este salto que ocurrió en 2021, esta tendencia de acelerar la censura de libros. PEN América es un buen ejemplo de uno que ha considerado necesario realizar un seguimiento y reportar las cifras que están recopilando más que el informe anual habitual. Informan cada seis meses, cada tres meses, dependiendo de lo que ven.
Y esta ola en la que nos encontramos se ha atribuido a varias cosas. Que los padres asuman un papel mucho más directo en la educación de sus hijos durante la pandemia es un ejemplo de cosas que se han atribuido a una mayor censura: los padres estaban muy descontentos con lo que veían suceder en el aula de sus hijos y tenían una visión mucho más cercana. miran con tanta educación en sus hogares mientras los padres también trabajan desde casa, etcétera.
Pero también es importante recordar que nada aislado es la única explicación, ni eso ha sido históricamente cierto. Nunca es algo por sí solo: "Esta es la razón por la que se están prohibiendo libros en este momento". Casi siempre es una combinación, una intersección, un incendio masivo alimentado con muchos leños arrojados sobre él, por así decirlo. Pero entre ellos a menudo se encuentran la ansiedad de los padres, el pánico moral, la escalada de la violencia racial y de género, la polarización política y una serie de factores que pueden actuar en una comunidad local; todos ellos han contribuido histórica y ciertamente durante los últimos años a Mayor censura de libros.
Muy bien, ese es el "¿Cuántos?" ¿Y qué está pasando?" Es mucho, es mucho. Estamos viendo mucha censura de libros. Ahora, históricamente, quién ha estado prohibiendo es más o menos lo mismo que estamos viendo ahora. Los usuarios de la biblioteca, a menudo padres y, a veces, organizaciones o instituciones que están afiliadas religiosamente o políticamente, algunas de ellas también son organizaciones que son solo para padres, destinadas a apoyar a los padres. Y luego, por supuesto, los funcionarios gubernamentales o políticos individuales han instigado o apoyado históricamente la supresión de libros. Pensemos en el macartismo aquí, donde simplemente está dentro de su interés general impulsar también la supresión de libros.
Entonces esto obviamente se conecta con nuestro momento actual. Ciertamente estamos viendo a padres a la vanguardia de la prohibición de libros, y organizaciones de padres, organizaciones de derechos de los padres, lo cual es... no es una idea nueva, pero la gran cantidad de ellas, y nuevamente, los ataques coordinados a través de las redes sociales, en línea presencias, capítulos afiliados en todos los estados, en todo el país, ha significado que esto ha sido mucho más grande, y voy a usar la palabra alarmante demasiado en estas discusiones, pero es alarmante cómo, no es fácil, pero sí lo sencillo que es. Parece haber sido que estos grupos simplemente irritaran las ansiedades de padres que ya estaban ansiosos y tensos, quienes luego dirigieron esa ansiedad hacia: "Bueno, aquí tengo una lista de libros. Puedo llevarla fácilmente a mi biblioteca y aegurarme de que estos libros no llegarán a estar aquí", y listo.
Ahora la pregunta de por qué. Entonces tenemos cuántos, tenemos quién, quién está prohibiendo y luego el por qué. Históricamente, las principales razones para cuestionar y prohibir libros han estado y siguen estando en torno a los mismos temas socialmente tabú, o si no socialmente tabú al menos, bueno, tal vez no polarizantes, pero sí divisivos. Y dudo en usar esa palabra porque, por supuesto, no es el tema lo que divide, son las personas que desean que ciertas historias, ciertas experiencias, ciertas identidades no estén centradas, que no tengan una representación y un compromiso de calidad en la sociedad. Son las personas que piensan que sólo a ciertas personas se les debería permitir estar representadas en los libros las que terminan siendo divisivas. No son los temas, son las personas. Pero algunas de las razones dadas para impugnar o prohibir libros cuando han surgido procesos de reconsideración, nuevamente, están documentadas por ALA, PEN América, Coalición Contra Censura y muchos otros medios también.
Así que las malas palabras y el lenguaje ofensivo suelen estar en lo más alto, y el lenguaje ofensivo se define de manera muy, muy, muy amplia. El contenido sexualmente explícito, nuevamente, parece estar definido de manera muy amplia, si es que se define. Probablemente sea importante mencionar temas relacionados con las comunidades transgénero y LGBTQ+, y hablaremos más sobre ello a medida que la sección continúe, los módulos continúen, que parece haber una conexión intencional que se superpone e incluso una combinación de contenido sexual explícito y temas relacionados con las personas trans. y comunidades queer.
La violencia siempre es importante, especialmente vemos cada vez más la representación de la violencia racial, como, "Oh, esto es demasiado violento". Y ciertamente está relacionado con la incomodidad por la representación del racismo.
El sesgo político ha sido una razón de larga data por la que se representa el anarquismo, el fascismo, el comunismo o cualquier cosa que no sea capitalismo o anticapitalismo. Los puntos de vista religiosos también son importantes. Y luego, como dije antes, el racismo, la misoginia, el sexismo y prácticamente cualquier representación de una opresión sistémica se considera incómoda, inapropiada, etc.
Un libro o una representación, un personaje, un tema, etc., si no es adecuado para un grupo de edad para quien el libro es el público, ese es un grupo grande. Vamos a abordar ese tema en el siguiente módulo, pero es muy importante. Y por otra parte, no está particularmente bien definido por lo grande que es.
Representaciones de enfermedades mentales y suicidios, contenidos non-americanos o antiamericanos, y aquí es donde empezamos a ver que las bibliotecas entran en la ecuación. Ciertamente están aquí, pero esa pregunta de "¿Por qué?" No sólo "¿Por qué prohíben este libro?" pero, "¿Por qué estás prohibiendo este libro? Estás prohibiendo este libro por todos estos temas y todo eso, pero ¿por qué estás prohibiendo este libro que está en este estante de la biblioteca? ¿Por qué es este el que quieres?"
Así que pasamos del porqué a hablar del dónde. Así que ahora, en gran medida, en los últimos años, hemos visto a Texas y Florida intercambiando lugares por el mayor porcentaje de impugnaciones y prohibiciones de libros, pero la censura de libros en las escuelas, bibliotecas escolares y bibliotecas públicas está muy extendida en todo el país e históricamente ha estado. Los lugares que podrían venir a su mente como paraísos para la libertad intelectual no fueron hace apenas unas pocas décadas, sino hace medio siglo; les sorprendería, y verán algo de eso en los recursos de este módulo. Pero basta decir que si usted se encuentra en un estado que no ha aprobado con éxito una legislación que reduzca o prohíba la prohibición de libros, entonces es casi seguro que se encuentra en un estado donde se están intentando y, a menudo, teniendo éxito.
Así que ese es el alejamiento, donde dentro del país ciertamente está sucediendo, y hay correlaciones entre dónde vemos la mayor cantidad de prohibiciones de libros y dónde también vemos cosas como legislación paralela. Nuevamente, entraremos en el siguiente módulo cuando hablemos de sesgo, pero esta idea de que la censura de libros sirve a una agenda más amplia, Texas intercambiando lugares con Florida por el primer lugar, tiene mucho sentido cuando se piensa en legislación paralela. eso está siendo llevado a la sala, que está tratando de suprimir los derechos de ciertas personas al mismo tiempo que suprime los libros que los representan.
Texas también es una importante salida para los libros de texto. Este aspecto de nuestra historia que representa tensiones raciales intensificadas, que representa las experiencias de personas de color, que representa la lucha por los derechos de los géneros marginados, etcétera, si logramos que Texas diga: "Bueno, nada de eso es apropiado". , en realidad es realmente terrible, vamos a prohibir todos los libros que lo incluyan", luego también obtendrás un montón de libros de texto que lo ignoran por completo, lo eliminan y lo borran. Y eso, por supuesto, tiene implicaciones mucho más amplias y, dependiendo de cuáles sean sus objetivos, ciertamente puede servir a un tipo particular de agenda social.
Pero aquí nuevamente, ¿en qué estados suceden? ¿Dónde está sucediendo en el país? Pero también incluye: ¿en qué entornos estamos viendo estas prohibiciones? Y aquí es donde entran en juego las bibliotecas. Aquí es donde las bibliotecas encajan en esta historia más amplia, en esta conversación más amplia. Y en muchos sentidos, es bastante sencillo. Los defensores de la prohibición de libros suelen argumentar que ciertas personas o todas las personas no deberían tener acceso al contenido de uno o varios libros específicos, y el negocio de la biblioteca es exactamente lo contrario. El negocio de la biblioteca es el acceso. Y no sólo el acceso, sino la libertad de elección en el acceso. La biblioteca es también un espacio comunitario, ya sea una biblioteca pública, una biblioteca escolar o una biblioteca académica. Es un espacio comunitario. Es un espacio comunitario. Y si recordamos esa cita de Scales, "La censura se trata de control". No se refiere sólo al control sobre los libros, sino al control sobre un espacio comunitario. Control sobre las prioridades de ese espacio, y en qué necesidades y confort centra.
Ahora bien, más allá de eso o junto a él, en juego dentro de él, hay algunas otras razones por las que las bibliotecas son el objetivo aquí, por las que las bibliotecas encajan en esta historia de manera tan inextricable. Una es que las bibliotecas han sido durante mucho tiempo espacios de disputa. Casi cualquier espacio público, cualquier bien público se convertirá en un espacio de contestación. Bibliotecas públicas, bibliotecas escolares y ciertamente también bibliotecas académicas. La discusión sobre quién puede acceder a las cosas aquí, qué está permitido y, nuevamente, la forma en que estos espacios reflejan una comunidad y qué se les permite mostrar sobre la comunidad y qué no.
Las bibliotecas también sirven por esa repugnante razón de la que no nos gusta hablar, pero de la que debemos, debemos, debemos hablar. Los bibliotecarios participan voluntariamente en la censura. Algo de esto ciertamente conecta al concepto de asombro vocacional de Fobazi Ettarh, y a esta idea de que si un bibliotecario no compra un libro, no lo reubica o retira un libro por lo que siente que es el bien mayor de la comunidad, entonces la biblioteconomía como un bien inherente, nuevamente, es la definición de asombro vocacional, que la bibliotecología está por encima de toda crítica porque es inherentemente buena y, por lo tanto, el trabajo de los bibliotecarios también es inherentemente bueno y si lo hacemos con las mejores intenciones, entonces no podría ser malo. Sin embargo, la censura con las mejores intenciones sigue siendo censura.
Además, eso es por nuestro momento actual de asombro vocacional, pero no hace mucho tiempo, las bibliotecas también participaban felizmente en la censura, incluso alegremente, donde sentíamos que era nuestra misión presentarle a la población los buenos libros. No sólo libros que eran buenos, sino libros que funcionaban bien, libros que moldeaban e influían en las personas para que fueran mejores. Y sentimos que ese era de alguna manera nuestro papel, ciertamente no la libre elección de no intervención que la libertad intelectual insiste en defender hoy. Érase una vez, "No hay ficción en la biblioteca". Y luego fue: "No se permiten cómics ni novelas gráficas en la biblioteca". Y, de hecho, algo de eso todavía funciona hoy. Todavía hay bibliotecas que no compran cómics o novelas gráficas al mismo nivel que compran otros tipos de ficción porque sienten que están por debajo, sin importar que a su comunidad le gustaría ver más de ellos.
También vemos esto en el trabajo con cosas como la autoedición. Por muchas razones, y no es que no sean buenas razones, pero también es algo que está en gran medida ausente en la mayoría de las colecciones, obras autoeditadas, incluso si esas obras son de miembros de nuestra propia comunidad, etc. Y nuevamente, no es que sea intrínsecamente malo, pero tampoco es intrínsecamente bueno. Y es la participación en la censura lo que necesita ser discutido y abordado.
Y luego nuestro tercero aquí, y la forma en que las bibliotecas encajan en esta historia más amplia de la censura es que, además de recordar que los bibliotecarios no siempre están del lado bueno, los usuarios que plantean desafíos no siempre están del lado malo. No todos los procesos de impugnación o reconsideración buscan una prohibición. No todas las impugnaciones de libros nos llegan de mala fe. Estamos viendo más y más desafíos de mala fe, eso es absolutamente cierto, y también tenemos padres preocupados que de muy buena fe van a sus bibliotecas y dicen: "¿Estás seguro? No conozco este libro y No sé qué hacer. ¿Podemos llevar esto a través de un proceso para analizarlo más de cerca, porque tengo inquietudes? ¿Pueden ayudarme a abordar estas inquietudes?
Y ese proceso puede implicar mucho. Puede que no implique la eliminación del libro, sino más bien una conversación más profunda, una comunicación más efectiva con un miembro de la comunidad para gestionar sus expectativas sobre cuál es la misión y el propósito de la biblioteca en la comunidad, que de hecho no operamos in loco parentis. , como bibliotecas públicas, es un buen ejemplo de ello. Es su trabajo ser el padre de su hijo, es nuestro trabajo ser los profesionales de la información de su hijo.
Por lo tanto, no todos los procesos de impugnación buscan una prohibición. No todos los procesos de desafío son obra de supervillanos. Parte de esto proviene literalmente de miembros de la comunidad preocupados que sienten que no tienen suficiente comunicación desde su biblioteca para saber qué está pasando y quieren saber más sobre lo que está pasando. Están legítimamente molestos o preocupados por este libro. Quieren hablar de ello y un proceso de desafío es la única forma que tienen de hablar de ello.
Ahora bien, esto es obviamente algo que se puede ajustar. No es cierto en todas las bibliotecas. Muchas, muchas bibliotecas están en el excelente negocio de una comunicación profunda, significativa y continua con los miembros de su comunidad, asegurándose de que sepan que cuando surgen preguntas, cuando surgen inquietudes, hay muchas vías para que obtengan respuestas y capacidad de respuesta, pero También es cierto que en muchos lugares no lo hacen. Y presentar un proceso de reconsideración, presentar un desafío de libro es una forma de ser escuchado.
Esto también se aplica ciertamente a los mecenas marginados, a los mecenas vulnerables que ven un libro como una extensión de esa vulnerabilidad, como algo que representa un daño a su parte de la comunidad y, de nuevo, si no sienten que pueden ser escuchados por la comunidad. biblioteca de cualquier otra manera, un proceso de desafío puede ser el camino.
Esto no quiere decir que estemos abogando por que se desafíen los libros, que estemos abogando por la censura, sino más bien que no descartamos los matices que hay aquí, y que hay muchas cosas que se deben hacer en este frente para ser eficaz en la lucha contra la censura de libros. Algunos se ponen de pie y dicen: "No, la censura no es el camino", y otros se ponen de pie y dicen: "Estoy escuchando y lamento no haberlo hecho antes". Dos cosas de la mano.
La siguiente discusión analiza la historia de las prohibiciones de libros en las bibliotecas de EE. UU., pero nuevamente, siéntase libre de saltar lo que desee y siéntase libre de consultar. Continúe con todos los recursos aquí para obtener más contexto. Y como dije antes, piense, cite: "La censura se trata de control, la libertad intelectual se trata de respeto", unos cuantos giros más a medida que avanza por estos recursos y piensa en lo que significa para su trabajo y lo que significa. por tus espacios y tus estrategias, y contra la censura.

